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El proceso de desarrollo de los pueblos que habitaron la localidad de Xochipala

es bien conocido gracias a los trabajos de prospección y sondeo arqueológicos

de Schmidt (1990), quien obtuvo datos desde el Preclásico medio (1000-600

a. C.) y a lo largo de toda la ocupación prehispánica, así como por los datos

resultantes de una investigación a mayor profundidad en La Organera-Xochi-

pala (Reyna, 2003), uno de los varios sitios que conformaban una ciudad dis-

continua durante el Epiclásico (650/700-900/1000 d. C.) (figs. 1 y 2).

La enorme riqueza de los testimonios culturales de esta localidad se ha

documentado especialmente con el estudio de la cerámica y la lítica, pero en

muchos de los asentamientos mayores la arquitectura revela un carácter intrín-

secamente mesoamericano. Ahora esta riqueza se incrementa con el presente

reporte de obras de pintura rupestre en la cueva del Cerro Tláloc.

Antecedentes

La cueva, hasta donde tenemos conocimiento, fue visitada por primera vez

por Carlo Gay el 31 de julio de 1971, cuando refiere haber recorrido cerca de

12 km al suroeste de Xochipala, hasta un abrigo rocoso llamado Cueva de Tla-

loca:

El registro de las manifestaciones gráfico-rupestres es un tema que en fechas recientes ha

sido abordado con seriedad en el estado de Guerrero. Este trabajo pretende contribuir a in-

crementar ese registro, separando claramente el conjunto de datos de la interpretación de los

elementos y escenas, con el fin de que pueda servir a otras lecturas. De acuerdo con nuestra

interpretación, las pinturas de la cueva abordan complejos aspectos propiciatorios de la ferti-

lidad, los ritos de iniciación, el sustento y la reproducción social relacionados con el agua, el

inframundo, la muerte y el sacrificio.

It is only recently that the registry of cave paintings in Guerrero state has been taken seriously.

This article aims to increase that registry by clearly separating the data from the interpretation

of elements and scenes, so that alternate readings can be made. According to our interpreta-

tion, the cave paintings deal with fertility, initiation rites, social reproduction and mainte-

nance related to water, the underworld, death, and sacrifice.

* Dirección de Salvamento Arqueológico-INAH [reyna29rr@yahoo.com].
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 [...] alrededor de un kilómetro pasando Cuevillas, de-

jamos la carretera principal y caminamos hacia el Este

hasta el borde de la Barranca de Tlaquicaquiza [...],

desde donde podíamos ver parte del valle de Xochipala

a la distancia [...] bajando el empinado lado del cañón

hacia la Cueva de Tlaloca, unos 140 metros bajo el filo

de la barranca [...] La decoración del abrigo rocoso, que

tiene alrededor de 20 metros de ancho y unos pocos

metros de profundidad, incluye figuras humanas en

varios estadios de abstracción; algunos símbolos no fi-

gurativos, que el hombre mayor [su guía] describió co-

mo “el sol, la luna, y algo así”; y tres signos de manos

dibujados en el extremo derecho. Toda la decoración

probablemente date de tiempos prehispánicos, particu-

larmente las dos figuras paradas y los

tres signos de manos (Gay, 1984: 207).

Más de tres décadas después

visitamos la cueva en dos breves

ocasiones, aprovechando nuestra

estancia para realizar trabajos ar-

queológicos en La Organera-Xo-

chipala; la primera el 16 de no-

viembre de 1999, cuando guiados

por don Gabriel Heredia Cortés,

hicimos un primer croquis sobre

la distribución de los elementos

y determinamos la ubicación con

GPS; y la segunda el 3 de noviem-

bre de 2001 en compañía de Raúl

Barrera, cuando fue posible me-

dir las dimensiones de la cueva y

realizar dibujos de las pictografías

a escala 1:10, así como tomar va-

rias fotografías.

La cueva del Cerro Tláloc

Se ubica el abrigo rocoso en la la-

dera oriente del Cerro Tláloc —o

Cerro Tlaloca, como se le conoce

localmente—, al poniente de El

Llano de Xochipala, con coorde-

nadas UTM: 425357E y 1963456N;

en línea recta dista 9.5 km de La

Organera-Xochipala. Para llegar a

la cueva desde el poblado de Xo-
chipala de ahí se recorren cerca de 5 km sobre

la carretera que conduce a Filo de Caballo-

Tlacotepec, para luego descender, sin no poca

dificultad, cerca de 50 m (fig. 2).

Más que de una cueva, se trata de un abrigo

rocoso erosionado en un macizo calcáreo en el

borde de la profunda barranca de Tlaquicaquiza.

Su portal tiene 4.70 m de alto por 11.80 de an-

cho; con 3.60 m de profundidad máxima, cubre

una superficie cercana a 42 m² , la mayor parte

tapizada con rocas que se desprendieron del te-

cho, sobre varias de las cuales se encuentran las

pinturas. Las rocas miden entre 40 cm de alto

� Fig. 1 Guerrero y la localidad de Xochipala.
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por 50 de largo, y hasta 1.00 m de alto por 1.80

de largo. Todas reciben buena iluminación natu-

ral y están protegidas por una visera saliente, por

ello sólo las que se encuentran al nororiente,

cerca de la línea de goteo, muestran ligeros es-

currimientos calcáreos (figs. 3, 4).

Las pinturas

La mayor parte de las pictografías correspon-

den a representaciones figurativas y esquemá-

ticas plasmadas —en colores rojo (7.5 R 4/6),

naranja (2.5 YR 6/6) y blanco (7.5 YR N8/)—

� Fig. 2 Jerarquización de los sitios principales en la localidad de Xochipala durante el Epiclásico y ubicación de la
cueva del Cerro Tláloc (modificado de Schmidt, 1990).
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sobre la superficie relativamente

plana del frente y costado de las

rocas, ya sea de manera directa o

sobre una ligera capa de pigmento

blanco. Todas están hacia el orien-

te, es decir hacia el acantilado y El

Llano de Xochipala. Aunque exis-

ten trazos de varias figuras más, 19

de las 32 que pudimos registrar

en dibujo son antropomorfas: cua-

tro de ellas presentan improntas

o huellas de manos, cinco son zoo-

morfas, cinco muestran signos

geo-métrico-simbólicos, y tres

más no pudieron ser claramente

identificadas. Según se observó,

las pinturas podrían dividirse en

siete conjuntos o paneles (fig. 5).

En el primer panel se encuen-

tran dos elementos pintados en

rojo sobre la capa de pigmento blanco: uno re-

presenta un ave esquematizada y el otro corres-

ponde a un elemento geométrico-simbólico: se

compone de un cuadrado con esquinas redon-

deadas, rodeado simétricamente por 16 picos o

rayos y una cruz al centro; uno más está forma-

do por un triangulo invertido de color rojo, en-

marcado por un diseño blanco en forma de “T”

con el extremo inferior aguzado (fig. 6).

El segundo conjunto está compuesto por dos

figuras antropomorfas: la primera es masculina

y en posición dinámica, tiene cabeza rectangu-

lar, casi sin cuello, cuerpo de trazo lineal grue-

so en color naranja, con los miembros en ángulo

recto y el sexo masculino representado por un

apéndice rectilíneo. La otra figura, pintada en

rojo, muestra las mismas características corpora-

les, pero lleva lo que parece ser un tocado for-

mado por dos largas protuberancias lanceoladas.

En el tercer conjunto se representan siete

elementos, cuatro de ellos sobre el pigmento

blanco de la cara principal de la roca: una mano

derecha y grande al negativo, de contorno naran-

ja, al parecer superpuesta a una figura antro-

pomorfa pintada en rojo y de trazo similar a la

figura que lleva tocado; se aprecia otra figura

masculina pintada en rojo sobre un elemento

geométrico-simbólico de color blanco. En el

� Fig. 3 Corte de la cueva o abrigo rocoso del Cerro Tláloc (dibujo de
Mariana Flores).
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� Fig. 4 Entrada de la cueva en el Cerro Tláloc
Xochipala, Guerrero (fotografías de Rosa María
Reyna Robles).
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costado hay tres figuras antropomorfas alinea-

das: en la parte inferior se encuentra una de co-

� Fig. 6 Primer conjunto.

� Fig. 5. Los siete conjuntos o paneles en que se dividieron las pinturas para realizar el análisis de los elementos y
las escenas (dibujo de Mariana Flores).

lor naranja, parecida a las descritas como mascu-

linas y con cabeza rectangular, mientras que dos

de la parte superior están pintadas en rojo, son

asexuadas y con los miembros superiores e infe-

riores redondeados, rasgo que les imprime cier-

to dinamismo. En el extremo inferior derecho

hay trazos en naranja y blanco no claramente

identificados.

Mientras el cuarto grupo sólo tiene dos figu-

ras pintadas en rojo sobre el fondo blanco —una

antropomorfa incompleta y asexuada, y un círcu-

lo con una línea diagonal interna—, el quinto

conjunto es el más complejo y saturado. Sus 10

elementos están pintados en rojo sobre la capa

de pigmento blanco: entre las cuatro figuras an-

tropomorfas destaca la posible representación

de un esqueleto de 60 cm de altura. Está de

pie, con las piernas y brazos abiertos a los la-

dos, con los pies, manos y costillas señalados, y

el cráneo ligeramente separado del tronco. A

otro cráneo lo separan varios trazos no claramen-

te identificables, como tampoco se identifican

los rasgos de su parte inferior (fig. 7).

En la parte inferior de la roca pueden verse

dos figuras antropomorfas más pequeñas; una,

incompleta, tiene las piernas rectas y separadas,

con los pies abultados y los brazos flexionados

hacia arriba; la otra también está de pie, tiene

cuerpo redondeado, y sobre la cabeza circular

presenta dos segmentos cortos y rectilíneos a



12
ARQUEOLOGÍA 40 � enero-abril 2009

manera de antenas. La asimetría de sus brazos

y el uso de un “perfil relativo” le da cierta im-

presión dinámica (Faugère y Darras, 2002). De

las tres figuras zoomorfas, una consiste en la her-

mosa representación de un insecto en “perfil

relativo” y actitud dinámica; la segunda mues-

tra la figura de otro insecto, también en actitud

dinámica, y la tercera parece reproducir a un

crustáceo.

En el sexto conjunto únicamente están re-

presentadas dos pequeñas figuras humanas,

pintadas en rojo sobre la amplia superficie blan-

ca: una de caracter lineal, asexuada, con cabeza

redonda y en posición estática, mientras la otra

derecha y pequeña se plasmó

entre las extremidades del lado

izquierdo del animal; la otra, tam-

bién derecha y de mayor tamaño,

sobre su extremidad inferior de-

recha. Otra mano al negativo se

encuentra aislada hacia la parte

media de la roca; es derecha y

grande, con contorno rojo. El ele-

mento geométrico-simbólico con-

siste en una cruz pintada en rojo

sobre fondo blanco, mientras la

figura antropomorfa, también pin-

tada en rojo, representa un indivi-

duo con el sexo masculino señala-

do y sin cuello.

� Fig. 8. Séptimo conjunto.

� Fig. 7 Quinto conjunto.

Identificación de los elementos

Entre los 32 elementos registrados predominan

los antropomorfos, pues aparecen 19 veces en

seis de los siete conjuntos o paneles: trece re-

presentan a seres humanos de cuerpo entero,

siete masculinos (uno de ellos con tocado) y

seis asexuados (uno de ellos con tocado), más

dos esqueletos (uno completo y uno incomple-

to) y cuatro por medio de huellas de manos de-

rechas (tres de adulto y una infantil) (fig. 9).

Las figuras antropomorfas miden entre 13 y

25 cm, están de frente y pueden tener todas o

tiene señalado el sexo masculino,

carece de cuello y presenta una

actitud dinámica.

Por último, el séptimo conjun-

to reviste también cierta comple-

jidad (fig. 8). En la roca de más

de 1.50 m de largo se encuentran

cuatro elementos antropomorfos,

uno zoomorfo y uno geométrico-

simbólico. De entre ellos destaca

el zoomorfo, por su mayor tama-

ño (52 cm de altura por 54 de an-

cho); está figurado con pintura

blanca gruesa y representa un ani-

mal visto desde atrás. Asociadas a

este elemento hay dos manos al

negativo contorneadas en rojo; una
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algunas de las características que distinguen en

su clasificación Faugère y Darras (2002: 35-36),

o bien presentar rasgos de sus diferentes agru-

paciones. De acuerdo con esta clasificación, las

asexuadas o con el sexo masculino señalado,

cuerpo de trazo lineal delgado, miembros en

ángulo recto y cabeza circular, corresponden a

“los grafismos antropomorfos lineales”. Otro

grupo en posición estática, con cuerpo lineal

más grueso, caracterizado por tener cabeza rec-

tangular y prácticamente carecer de cuello, es

el de “los grafismos antropomorfos con miem-

bros inferiores oblicuos y cabeza aplanada”.

Aquellas con miembros superiores e inferiores

redondeados, con pies y caderas más gruesos en

forma de abultamiento, forman el grupo de “gra-

fismos antropomorfos lineales de miembros cur-

vos”; un último conjunto, con cuerpo de trazo

lineal grueso, cabeza redonda, miembros en án-

gulo recto y sexo claramente identificable, se

sitúa entre los “grafismos antropomorfos linea-

les de contorno abierto”. El esqueleto comple-

to mide 60 x 28 cm, y el cráneo 13 x 15 cm.

Las manos, ”realizadas mediante la proyec-

ción del pigmento (...) aparecen al negativo” y

en ellas se distinguen claramente los cinco de-

dos (Faugère y Darras, op. cit.: 36); las de adul-

to miden entre 16 y 18 cm de alto por 15 y 17

cm de ancho, y la infantil 10 por 8 cm (fig. 10).

A pesar de su número reducido, las cinco fi-

guras zoomorfas destacan por la variedad de

especies representadas: un búho bellamente

� Fig. 9 Grupos y número de morfismos en las pinturas de la cueva (*agrupaciones tomadas de Faugére y Darras,
2002).

*Antropomorfos masculinos, sin cuello 7

*Antropomorfos asexuados, cabeza redonda 4

*Antropomorfos con miembros redondeados 2

Antropomorfos esqueletos 2

Antropomorfos manos 4

Zoomorfos 5

Geométricos-simbólicos 5

No identificados 3

32
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esquematizado (26 x 20 cm); dos insectos: uno

que parece una hormiga alada y de pie (35 x 23

cm), con la cabeza, tórax y gáster perfectamen-

te diferenciados (Farb, 1964), con clara actitud

dinámica debido a la posición de las antenas,

alas y patas superiores; el otro podría ser una

ninfa acuática (25 x 13 cm) con cuerpo alargado

y curvado, tórax anillado, cabeza redondeada y

con pequeñas mandíbulas rectas, dos patas do-

bladas hacia arriba en la parte superior y tres

filamentos caudales en el extremo inferior

(Chu, 1947). El crustáceo, quizá un cangrejo

formado por un cuadrete con es-

quinas redondeadas, una cruz al

centro y rayos circundantes (20 x

17 cm); otro que figura un cua-

drete con dos círculos a cada lado

y un elemento rectangular por de-

bajo (25 x 23 cm); el círculo atra-

vesado por una línea diagonal (7.5

cm de diámetro), y una cruz ais-

lada (10 x 9 cm) (fig. 12).

Los tres elementos no identi-

ficados son los del quinto conjun-

to, uno entre los dos esqueletos

(30 x 20 cm), otro bajo el segun-

do cráneo (30 x 28 cm), y uno más

entre la hormiga y la ninfa acuáti-

ca (5 x 18 cm) (fig. 13).

El emplazamiento y las
escenas

� Fig. 10 Representaciones antropomorfas e impronta de manos.

60 cm

Conjunto 3 Conjunto 7

� Fig. 11 Representaciones zoomorfas.

RenacuajoNinfa acuáticaHormiga alada
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Búho Cangrejo

Varios autores coinciden al señalar la importan-

cia simbólica que las cuevas tuvieron para los

pueblos mesoamericanos: entradas al inframun-

do, vientre y lugar de nacimiento (Ladrón de

Guevara, 2005: 45-46). Por eso en ellas se cele-

bran rituales que pueden aludir a “ritos de paso”

(Heyden, 1976), o a peticiones propiciatorias

para el sustento humano y su reproducción so-

cial (Villela, 1999). También se ha dicho que

su emplazamiento hacia el oriente, frente al sol

naciente, al parecer señala la transición entre

(20 x 18 cm), tiene cuerpo tra-

pezoidal del que se desprenden

patas rectas en la parte inferior, y

dos antenas y dos tenazas en la su-

perior; por último un batracio, tal

vez el renacuajo de una rana o un

sapo (52 x 54 cm), con grandes ojos

saltones, cuatro patas abiertas con

dedos trilobulados y una ancha co-

la plana y de forma lanceolada (fig.

11).

Los geométrico-simbólicos son

el que tiene su extremo inferior

aguzado, que posiblemente repre-

sente un punzón (24 x 12 cm); el
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el exterior –el mundo diurno– y la cueva –el

mundo subterráneo y oscuro– como lugar del in-

framundo, de las divinidades y de la muerte

(Faugère y Darras, op. cit.: 41).

En el caso del abrigo de Tlaloca sobresale el

predominio visual sobre las fértiles tierras de

cultivo de El Llano. Su difícil acceso y escasa

superficie plana restringirían a unas cuantas per-

sonas tanto la realización de las pinturas como

de los rituales.

La división de cada grupo de elementos obe-

dece a su ubicación sobre rocas distintas, pero

que en conjunto conforman una escena, enten-

dida como “(...) una asociación de grafismos fi-

gurativos (...)”. Se trata de escenas analógicas

que sugieren una acción o reconstruyen un

acontecimiento particular, y “(...) que revisten

1 Como comenta Ladrón de Guevara (op. cit.: 13-14), los

seres humanos han utilizado su cuerpo, o partes de él,

como medida del universo, siempre cargados de una

simbología particular dada por su sociedad en un tiempo y

un espacio particular, simbología que corresponde a las

instituciones religiosas, legales, morales y económicas en

que se genera.

un carácter directamente inteli-

gible con nuestros actuales crite-

rios de percepción” (Faugère y

Darras, op. cit.: 39); sin embargo,

“(...) el reconocimiento de hecho

de estas analogías no nos permite

acceder a todo(s) su(s) significa-

do(s) y dimensión(es) simbóli-

ca(s)” (idem). En palabras de Sara

Ladrón de Guevara (op. cit.: 17),

“cada uno de sus elementos ac-

tuaría como significante compren-

sible tan sólo para quien conoce

el código en que se creó (...)”.

La interpretación: un
acercamiento hacia el
significado

Considerando lo peligroso que

es trasladar analogías a lugares y

tiempos distintos (Clarke, 1984),

se intentará acercarse al significa-

do de las pinturas a partir de los

datos arqueológicos, etnográficos

y la bibliografía sobre el tema. Al

parecer las escenas evocan com-

plejos aspectos propiciatorios para

la fertilidad, los ritos de iniciación,

el sustento y la reproducción so-

� Fig. 12 Representaciones geométrico-simbólicas en los diversos
conjuntos o paneles.

Conjunto 1

Conjunto 4 Conjunto 7

Conjunto 3

� Fig. 13 Figuras no identificadas en las pinturas de la cueva del Cerro
Tláloc.

Conjunto 5

cial relacionados con el agua, el inframundo, la

muerte y el sacrificio.

El aspecto propiciatorio se encontraría en las

numerosas figuras humanas:1 las masculinas alu-

dirían a la fecundidad; aquellas en actitud di-

námica representarían a participantes en algún

ritual; las que se distinguen por llevar alguna

clase de tocado, indicarían una diferenciación

social (Faugère y Darras, op. cit.), o bien al cha-

mán o especialista ritual, intermediario entre
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la realidad objetiva y el complejo sistema de

creencias (Viramontes, 2005); por otra parte,

las manos, consideradas en Mesoamérica como

símbolo ritual multirreferencial, en el que co-

inciden calidades opuestas (Ladrón de Guevara,

op. cit.: 34), podrían interpretarse como una pe-

tición bajo el principio de reciprocidad.2 Ade-

más, este aspecto también se encontraría en la

hormiga, pues en la mitología nahua del Alti-

plano se relaciona con la fertilidad (Angulo,

2001: 91) y sus alas brotan con el único fin de

reproducirse (Farb, op. cit.) justo cuando se desa-

ta la temporada de lluvias.3

En relación con las manos, Rosentingl (cita-

do por Ladrón de Guevara, op. cit.: 46), dice:

[...] uno de los posibles sentidos atribuidos a las im-

presiones rupestres, es el cumplimiento de “dejar una

firma” en la pared y ésta equivaldría a una fórmula del

tipo de “he estado presente en esta ocasión”. Tal as-

pecto tiene su justificación sobre todo en las ceremo-

nias de iniciación, las cuales marcan en gran número

de sociedades el paso del estado de la niñez a la condi-

ción de adulto.

Si las apreciaciones que se han hecho son

correctas, tal ceremonia de iniciación podría

intuirse en la cueva de Tlaloca por la transfor-

mación del insecto inmaduro o ninfa y, sobre

todo, por la relación que guarda la única mano

infantil plasmada junto al cuerpo de un rena-

cuajo –cuya metamorfosis lo lleva a su calidad

de adulto–, indicada con otra mano más grande

y también asociada al batracio. Además, debe

señalarse que la impronta de manos aparece so-

bre los grafismos, por lo que la “firma” sería pos-

terior a éstos. Quizá las manos, por su postura,

más que una firma podrían mostrar la invoca-

ción del elemento ahí venerado, es decir “(...)

como una entrega de la persona a seres sobre-

naturales, pues ésta deja plasmada su huella en

el lugar que lo une a estos seres” (Ladrón de

Guevara, op. cit.: 64). En este mismo sentido se

les ha interpretado con base en información

etnográfica sobre los indios pueblo (Strecker,

1982; Mendiola, 2005).

También es necesario señalar que, debido a

las evidencias arqueológicas hasta ahora disponi-

bles en la localidad de Xochipala, y ante la au-

sencia de representaciones relacionadas con la

cacería, lo más probable es que fueran realiza-

das por grupos sedentarios-campesinos y no por

cazadores-recolectores, como Viramontes (1999)

ha querido explicar a partir del color rojo con

que fueron plasmadas.

El inframundo y la muerte estarían vívida-

mente representados por los cráneos y esquele-

to humanos; también por el búho, considerado

agorero en muchas partes del mundo y mensa-

jero del dios de la muerte en Mesoamérica (De

la Garza, 1999: 28), y por la hormiga, que igual-

mente se asocia al inframundo en la mitología

nahua del Altiplano (Angulo, op. cit.).4 El ele-

mento relacionado con el sacrificio sería el pun-

zón pintado en el primer conjunto, cuyo uso

está documentado desde la época olmeca (Ortiz

et al., 2007).

La relación con el agua se daría principalmen-

te por la representación de figuras zoomorfas

del ámbito acuático: el cangrejo, el renacuajo,

el insecto inmaduro o ninfa y, nuevamente, la

hormiga, ligada con deidades del agua (Angulo,

op. cit.); además, no debe olvidarse el nombre

del propio cerro donde se encuentran las pin-

turas: Tláloc.

Palabras finales

Como hemos dicho, las pequeñas dimensiones

del abrigo rocoso no se prestan para la concen-

2 Para entender el fenómeno gráfico rupestre, Viramontes

(2005: 55) requería reconstruir la forma en que el paisaje

natural era trasformado conceptualmente en un paisaje

cultural. Citando el enfoque metodológico de Broda, “parte

de la premisa de que existió una interacción entre las

sociedades prehispánicas mesoamericanas y la naturaleza,

donde el principio de reciprocidad —con la naturaleza y

entre la estructura jerárquica de la sociedad— era

fundamental y enfatiza la importancia que tiene el ritual en

las sociedades antiguas”.
3 Al respecto, Ramos-Elorduy (1999: 279) cita que las

hormigas mieleras del género Myrmecosistus se encuentran

en el Códice Florentino como objeto sagrado, pues eran

empleadas para la elaboración de las bebidas utilizadas

durante las ceremonias religiosas.

4 Ramos-Elorduy (idem) recuerda el significado que las

hormigas del género Pogonomyrmex (recolectoras de

semillas) tuvieron para Quetzalcóatl, a quien mostraron el

almacenamiento de los granos alimenticios.
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tración de un grupo numeroso de personas, ni

se observó evidencia alguna de que reciente-

mente se haya celebrado algún ritual, lo que ha

propiciado una excelente conservación de las

pinturas. Sin embargo, como asientan Barrera

y Chino (2001: 85), hasta la fecha una tradi-

ción importante en la comunidad de Xochipala

es el acto de petición de lluvia, y aunque el más

popular se realiza el 2 de mayo mediante el ofre-

cimiento de “huentli” a las cruces localizadas

en los cuatro puntos cardinales y en el centro

de El Llano de Xochipala, con la misma finali-

dad también se sube a un espacio abierto en la

cima del cerro Tlaloca, lugar “donde se engen-

draban las nubes” (Broda, citada por Villela,

1999: 268); pero se distingue del anterior por-

que ahí el ritual se celebra a los 40 días de la

resurrección y porque las oraciones se hacen en

náhuatl.

Se sabe que la distribución espacial y tempo-

ral de las pinturas rupestres es extremadamen-

te amplia, por ello la ubicación cronológica de

una obra determinada siempre conlleva ries-

gos, aun cuando en el espacio específico se ha-

llen asociados otros testimonios arqueológicos

fechables, pues nada garantiza su coetaneidad.

En el abrigo rocoso de Tlaloca no detectamos

ningún otro vestigio cultural prehispánico; tam-

poco realizamos ningún sondeo ni recabamos

muestras de pintura con fines de fechamiento,5

pues no estábamos autorizados para ello. Cons-

cientes de que la obra rupestre aquí tratada es

una de las más complejas que hemos conocido

hasta ahora (fig. 14), de que su registro se pue-

de mejorar y de que sus códigos sólo fueron

inteligibles para quienes la pintaron y la ve-

neraron, sugerimos algunas conclusiones preli-

minares.

Con base en su unidad estilística, “(...) lo

cual podría constituir un indicio de su unidad

temporal y cultural” (Faugère y Darras, op. cit.:
42), podríamos juzgar que los diversos conjun-

tos representados fueron pintados en un lapso

corto. En principio ese lapso correspondería a

la época prehispánica, entre el Preclásico y el

Posclásico, pues no se han encontrado eviden-

cias de ocupación anterior en esa zona, lo que

lleva a deducir que las pinturas podrían ser obra

de grupos sedentarios de agricultores, no de ca-

zadores-recolectores nómadas. Ahora bien, de

manera tentativa podríamos señalar que dicho

lapso puede restringirse al Epiclásico (650/700-

900/1000 d.C.), y para ello aducimos dos razo-

nes: porque en ese periodo se dio el apogeo cul-

tural en la localidad de Xochipala, y porque en

los elementos representados se conjugan esce-

nas de seres descarnados y de sacrificio, comu-

nes en ese periodo (Navarrete, 1987; Reyna,

2002).

Aunque sin duda podríamos sugerir una mul-

tiplicidad de significados, si la identificación de

los elementos es correcta, y se considera que no

hay elementos casuales o pintados al azar, las

escenas podrían aludir a la petición o súplica

bajo el principio de reciprocidad (figuras asexua-

das y con tocados, impronta de manos) para pro-

piciar el agua (animales relacionados con el me-

dio acuático y hormiga) y la fecundidad de los

campos de cultivo (figuras humanas masculinas);

a alcanzar el estado de madurez (animales en

estado de metamorfosis y mano de infante); y

a representar el inframundo y la muerte (esque-

letos, búho y hormiga); con todo, reconocemos

que “cada trazo [y] cada imagen obedeció a ra-

zones ideológicas, estéticas [y] cosmogónicas”

(Ladrón de Guevara, op. cit.: 80). Todo ello tuvo

lugar en un espacio sagrado (la cueva), “ámbito

mágico que recrea lo sobrenatural” (Mendiola,

op. cit.), lugar de origen, morada de los dioses y

ancestros, cuya vista da al oriente (lugar de tran-

sición entre el mundo y el inframundo) y preva-

lece sobre los fértiles campos de cultivo de El

Llano de Xochipala.

A manera de conclusión, nos parece pertinen-

te transcribir dos fragmentos de José Luis Loren-

zo, relativos a su visión de la arqueología: “Los

países que se organizaron sobre [el territorio

que ocuparon] las altas civilizaciones prehispá-

nicas contienen todavía una mayoría indígena,

biológica, cultural o ambas” (Lorenzo, 1998: 17).

Debemos dar a la arqueología, a nuestras arqueologías,

un enfoque histórico y si, como algunos mantienen,

5 En el caso de las cuevas de Huarimio, aun cuando se

tomaron muestras de pigmento no pudieron obtener fechas

mediante radiocarbono (Faugère y Darras, op. cit.: 46).
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los arqueólogos debemos elegir entre la historia y la

antropología, sin lugar a dudas me quedo con la prime-

ra, dejando a la conciencia de los antropólogos el que

puedan serlo debidamente sin el sentido de la profun-

didad histórica de lo que manejan, perdiendo la com-

prensión de los procesos culturales, auque parece que

lo que se busca es precisamente eso: no entender las

razones de lo que está pasando (Lorenzo, op. cit. 41).

Desde este enfoque, las escenas represen-

tadas en la cueva del cerro Tláloc, así como las

interpretaciones sobre su significado, apuntan

precisamente al conocimiento de la profundidad

histórica de ceremonias y ritos propiciatorios

que la sociedad prehispánica dejó plasmada en

las rocas para solucionar situaciones que le pre-

ocupaban, y ayudan a “entender las razones de

lo que está pasando”, pues si no todas, algunas

prevalecen hasta nuestros días entre los gru-

pos indígenas guerrerenses.
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